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Proceso  feminista.— Extracto  de  varias  confe¬ 
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Antropópoüs.— Proyecto  para  una  humanidad  de 
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MADRID 


El  autor  se  reserva  los  dere¬ 
chos  de  reproducción,  traduc¬ 
ción  y  representación  en  Espa¬ 
ña  y  en  los  países  con  los  cuales 
se  han  celebrado  ó  se  celehien, 
en  lo  futuro,  tratados  referentes 
á  la  producción  y  propiedad  li¬ 
terarias . 

Los  comisionados  y  represen¬ 
tantes  de  la  Sociedad  de  Auto¬ 
res  Españoles  pueden  conceder 
ó  denegar  el  permiso  para  la  re¬ 
presentación  y  cobrar  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Hecho  el  depósito  legal. 


Mi  voluntad  libé¬ 
rrima:  vasallaje  a 
las  influencias  del 
Cosmos. 


722633 


ADVERTENCIA 


La  publicación  de  esta  obra  y  las  que  como  esta , 
quizá  antes  de  ser  representadas ,  irán  viendo  la  luzy 
no  constituye ,  ni  mucho  menos ,  renunciación 
Muy  por  el  contrario ,  con  la  publicidad  de  lo  que  se 
rena  y  convenc idamente ,  sin  altanerías ,  jactancias 

ni  envidias  ni  ambiciones  me  decido  á  llamar  mi 
Teatro,  aspiro  á  la  escena  en  la  única  forma  para  mí 
digna  y  admisible . 

Por  tres  caminos,  que  yo  sepa,  puede  llegarse  al 
Proscenio: por  la  directa  voluntad  de  una  empresa,  pol¬ 
las  recomendaciones  y  por  los  concursos .  Ai  yo  ni  mi 
Obra  estamos  constituidos  para  esas  andanzas . 

Para  poder  juzgar  una  obra  destinada  á  la  mul¬ 
titud  es  preciso  sentir  con  muchos  corazones  y  pen¬ 
sar  con  muchos  cerebros ;  transformarse  y  vivir  cu 
millones  de  cuerpos  y  almas ;  ser  múltiple  y  enciclo¬ 
pédico .  Los  que  poseen  esta  virtud  son  poetas  y  psi¬ 
cólogos;  y  son  dramaturgos ;  difícilmente  empresa¬ 
rios.  Estoy  sobre  las  empresas. 

De  la  «  influencian  nada  puedo  esperar ;  nada  tampo¬ 
co,  á  no  ser  nobilísimo  y  consciente ,  admití?  ía  de  ella » 
Cuanto  se  logra  por  insinceros  medios  es  una  menti¬ 
ra  con  la  que  engañando  á  otros  se  engaña  el  que  la 


8 


V 


A.  I1ER.NÁNDEZ-CID 

ejerce.  Amando  ¡a  verdad  soy  platónico  y  estoy  sobre 
los  amigos . 

Estoy ,  también  sobre  los  concursos.  Constituido  el 
Jurado  por  autores  y  críticos  del  género  los -veredic¬ 
tos  son  difíciles  y  apasionados .  Las  obras  presenta¬ 
das  aun  concurso  pueden  atacar  á  un  dogma ,  cuan¬ 
do  7io  á  una  virtud  á  un  vicio  personal  ó  coincidir 
con  obras  inéditas  de  los  miembros  calificadores . 
Aparte  los  casos  excepcionales ,  entre  el  novel,  por  lo 
general  joven  y  los  jueces,  hombres  encanecidos,  media 
siempre  el  abismo  ético  estético  y  científico  del  tiem¬ 
po,  sólo  franqueable  en  alas  de  una  conciencia  filosó¬ 
fica  rigurosamente  disciplinada  y  una  moralidad  su- 
per humana  no  siempre  unidas  d  los  dones  de  esquiles 
v  arista? eos .  Ll pi oducto  excelente  del  novel  nunca 
merecerá  el  aplauso  de  los  consagrados  que  se  j  uran 
pai  a  un  fallo  intelectual.  Estos  eminentes  señores 
miusti  anse  en  un  aspecto  antinómico  al  investirse  de 
■una  gravedad  imposible  para  los  espíritus  alígeros. 
Estos  señores  jurados  son,  desde  el  momento  en  que 
aceptan  tal  misión ,  perfectos  caballeros  obligados  á 
cumplí ?  dictados  de  aúna  honrada  conciencian .  Eara 
decirlo  técnicamente:  trátase  de  surtirse  en  un  mer¬ 
cado  y  probos  fabricantes  se  encargan  de  « hacer  la 
‘ 'iota »;  no  hay  cuidado  que  escojan  el  artículo  que  fue¬ 
lle  desacreditar  su  mercancía. 

Obstruidas  estas  vías  queda  un  franco  camino'  el 
que  emprendo ;  suponiendo  que  esto  sea  un  camino: 
■someto  mi  laboi  d  la  prueba  que  no  ?~esiste  el  uno  por 
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mil  de  sus  congeneres  que  han  obtenido  lisonjero  éxi¬ 
to  en  las  tablas. 

Cabe  la  observación  de  que  un  acierto  literario  pue¬ 
de  ser  una  equivocación  escénica.  Estoy ,  para  acabar , 
sobre  todas  las  observaciones  y  sobre  mí  mismo. 

¿ Habré  sido  claro  ? 

«Voluntarios  aristócratas»  es  una  descubierta  pa¬ 
radójica  en  la  guerra  á  la  guerra  de  las  águilas  con¬ 
tra  los  buitres. 


PERSONAJES 


Edmundo. 

Elina. 

Palmira. 

Con1 chita. 

Araceli. 

Barón. 

Baronesa. 

Duque. 

María. 

Canuto. 


La  acción  en  una  República  imaginaria. 


Orientación  escénica  respecto  al  espectador. 


ACTO  UNICO 


# 


Voluntarios  aristócratas. 


Una  lujosa  sala  de  labor  femenina.  Puertas  al 
foro  y  á  la  izquierda.  A  la  derecha  balcón. 

Al  levantarse  el  telón ,  Edmundo,  arrellanado 
en  un  canapé,  bajo  el  peso  de  una  preocupación 
gravísima. 

A  la  derecha,  junto  al  balcón,  Elina  cosiendo 
una  sábana  á  máquina.  En  un  grupo  muy  pró¬ 
ximo,  PalmirA  bordando;  Conchita  y  ArAceli 
cortando,  de  una  pieza  de  hilo,  sobre  un  fino  ta¬ 
blero  colocado  sobre  las  rodillas  de  ambas. 

Todos  de  20  á  30  años,  muy  elegantes.  Ellas 
encantadoras.  El  de  noble  aspecto. 

En  el  transcurso  del  acto  la  Baronesa  entra  en 
escena  repetidas  veces;  examina  con  amable  va¬ 
nidad  la  labor  de  las  chicas,  acariciando  á  estas; 
sopla  una  mota  de  polvo  sobre  un  mueble,  cam¬ 
bia  de  sitio  un  juguete,  acomoda  una  silla  ó  qui¬ 
ta  una  hebra  de  hilván  pegada  al  cortinaje  y  sale 
siempre  sonriente  y  ajena  á  la  conversación  de 
los  muchachos. 


ESCENA  PRIMERA 

Edmundo,  Elina,  Palmira,  Conchita  y  Araceíi* 

Palmira 

Nosotras  nos  retiramos  á  las  dos. 


}A  las  dos! 


Elina 
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Palmira 

Y  muy  dadas. 

Elina 

Bravo;  bien;  buenas  horas. 

Araceli 

¡Anda!;  pues  después  fué  cuando  ia  fiesta  brilló  en 
todo  su  esplendor. 

Elista 

/ Con  intención J.  Gracias... 

Araceli 

Bueno...  mujer;  ¡qué  susceptible  eres! 

Conchita 

Lo  dice  por  las  ventas  que  se  hicieron. 

Elina 

Fué  una  broma. 

Araceli 

Ya  sabe  Elina,  que,  para  mí,  no  luce  nada  sin  su 
presencia. 

Elina 

Lisonjera. 

Conchita 

Llegaron  las  de  Noyín. 

Araceli 

:Sol  con  Ricardo,  ¿eh? 
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Palmará 

(Irónica).  Tiempo  invariable. 

ElinA 

¡Qué  graciosísima!  f Suelta  una  carcajada). 

AiiAceli 

( Riendo ).  Pero...  ¡qué  graciosa! 

Conchita 

fComo  las  otras).  ¡Está  bien! 


Palmira 

f Estimulada) .  Veréis...  Le  he  bautizado. 


ArAceli 


f Ávida).  A  ver. 


Conchita 

f Igual).  A  ver;  á  ver. 

Palmira 

( Con  burla  solemne).  El  Teniente  Firmamento. 

Conchita 

f  Defraudada ).  ¿Qué  más? 


Palmara 

( Dando  tregua  á  la  reflexión).  ¡Anda...! 

ElinA 

¿Firmamento?  f Gesto  adivinatorio). 
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Palmira 

{ Refocilándose^ .  Claro.  ¿Habéis  visto  su  calva... 
bajo  la  gorra? 

Elisia 


Araceli 

Sí,  sí. 

Palmira 

¿Qué  parece? 

Conchita 

Una  raja  de  melón. 

ElinA 

{ Con  alborozo J.  Es  verdad. 

Araceli 

{ Como  ElinaJ.  Sí,  sí;  sí,  sí;  un  cuarto...  creciente. 

Elina 

f IntrigadaJ.  Pero...  ¿firmamento? 

Palmira 

¿No  caéis  aún?  f Pausa .  Por  SoLJ  El  sol...  {Muy  acen¬ 
tuado.  Golpeándose  el  occipital .)  La  luna... 

Todas 

{Palmoteándose  lina  bocamanga.J  jY  las  estrellas! 
{Ríen  de  modo  estrepitoso  largo  rato.J 


VOLUNTARIOS  ARISTOCRATAS 


17 


Elina 

( Medio  congest tonada. J  ¡Ay,  qué  ocurrencias  tiene 
esta  Palmira! 


¿Lo  veis? 


Palmira 


Conchita 

f Enjugándose  un  llanto  nervioso J  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Yo 
me  muero! 


Araceli 

¡Viva  el  Teniente  Firmamento! 

Todas 

( Con  alborozo .)  ¡Yivaaaí  jVivaaa! 

Conchita 

f Terminando ,  rendida,  una  profunda  expiración. J 

¡Ay! 

Elina 

( Como  Conchita.J  ¡Ay,  Dios  mío!  (A  Edmundo,  que 
desde  las  primeras  carcajadas  salió  del  aire  siguiendo 
el  diálogo  con  gestos  reprensivos  y  de  conmiseración .) 
¿Te  has  enterado,  Edmundo? 

Edmundo 

( Despectivo.  J  Conocía  ese...  chiste. 

Conchita 

Pero...  ¿no  le  hace  gracia? 
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Edmundo 

No,  señorita;  (Solemne.)  absolutamente  ninguna. 

ElinA 

(Mortificada.)  Edmundo...  Edmundo... 

Conchita 

Hijo;  perdone  usted.  Celebro  verle  convertido  en 
Patrona  del  Ejercito. 


Edmundo 

(Fustigando  con  una  mirada  á  Elina  y  contestando 
á  Conchita.)  No  le  ataqué  nunca. 

Elina 

Callad.  No  le  hagáis  caso. 

S.  ‘ 

Edmundo 

(Poniéndose  en  pie  y  acercándose  á  ellas.j  Pie  fus¬ 
tigado  el  mecanismo  social  que  gasta  sangre  humana 
en  el  trabajo  de  matar. 

Elina 

(Interrumpiéndole.)  Vamos;  vamos... 

Edmundo 

(Imponiéndose.)  He  protestado  de  las  leyes  que 
inmolan  á  la  guerra  millares  de  seres  pacíficos. 

Elina 

(Pedaleando  con  precipitación  y  sacudiendo  violen¬ 
tamente  la  cabeza.)  Parrám,  pam,  pam,  pam,  pam, 
pam,  pam... 
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Conchita 

Challa;  déjalo,  Elina. 


Edmundo 

f Dando  un  salto  y  arrancando  de  un  tirón  espasmó- 
dico  la  pieza  que  Elina  está  cosiendo .)  Pero  eso  es 
muy  distinto...  á  lo  que  combato  en...  este...  instan¬ 
te...  respondiendo  á  una  provocación. 

Conchita 

f Poniéndose  súbitamente  en  pie.J  Adiós,  f Haciendo 
intención  de  marchar .)  Adiós,  Elina. 

4 

ElinA 

f  Deteniéndola .)  ¡No;  por  Dios! 

Araceli 

f Como  Conchita. )  Sí;  nos  vamos. 

Elina 

( Con  el  juego  de  antes J  ¡Qué  disgusto!  fX  Palmira , 
que  sigue  la  actitud  de  las  o  tras  J  ¡Palmira!  fSupli- 
cante.J  ¡Araceli!  ¡Conchita! 

Edmundo 

(Muy  galante. J  No  hay  motivo,  distinguidas  seño¬ 
ritas. 


Conchita 

f Insistiendo .)  Sí. 


No  os  marchéis. 


Elina 
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Si. 


Araceli 


Si,  si. 


Palmira 


Elina 

Son  cosas  de  Edmundo.  ( Bajando  la  yo r .y  Está  loco. 
No  hagáis  caso. 

Palmira 

( Ocupando  su  asiento .)  Por  tí... 


Elina 

Si.  Gracias. 

Edmundo 

Yo  aprecio  á  ustedes  mucho. 

Conchita 

( Como  Palmira. J  En  tu  honor... 


Elina 

Si.  Gracias;  gracias,  f A  Araceli.J  Anda;  siéntate 
monina. 


Araceli 

Por  evitarte  un  disgusto;  ¿eli? 

Elina 

y  A  Edmundo  J  Y  tú,  si  quieres,  hazme  el  obsequia 
de  no  barbarizar. 
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Conchita 

No  es  para  tanto,  Elina. 

Edmundo 

(A  Elina.) Exquisita  súplica.  Acabarás  en  rabane 


Edmundo... 


Araceli 


Elina 

/Amohinada .)  Se  lo  diré  á  papá. 


Edmundo 

Puedes  contárselo  á...  Fajolo. 


Elina 

No  sé  quién  es  ese  señor. 

Edmundo 

Ni  falta  que  te  hace. 


Elina 

¿Nos  ocupábamos  nosotras  de  tí? 


Edmundo 

Cometíais  profanación  en  mi  presencia. 


V  á  tí...  ¿qué? 


Elina 


Edmundo 

En  mi  presencia,  nadie  profanará  nada. 


22 


A.  HERNÁNDEZ-CII) 


Elina 

('Con  sarcasmo.J  ¡Qué  gracia! 

Edmundo 

Lo  impediré  por  todos  los  medios. 

Palmira 

¿En  qué  quedamos?  ¿No  fulminaba  usted  hace  po¬ 
cos  días  contra  la  actual  camoaña? 

JL 

Edmundo 

Pero  no  me  he  burlado  de  los  luchadores,  ni  aun 
en  la  paz , 


Conchita 

f  Tratando  de  animar  la  conversación.J  Yaya,  vaya: 
no  valen  excusas:  sea  como  quiera  usted  admite  los 
procedimientos  violentos. 

Edmundo 

Yo  no  admito  nada:  lo  concibo... 

ElinA 

f Refiriéndose  á  Edmundo ,  con  un  guiño  picaresco. 
Cuadrándose  militarmente  ¡j  saludando  con  aire  de 
bisoño.J  Como  un  quinto  cualquiera. 

Edmundo 

('Altivo .)  ...como  un  voluntario  de  todas  las  aristo¬ 
cracias.  ('Pausa  larga J  La  guerra...  Sí...  ¡La  guerra! 
¿Por  quién?:  por  nadie...;  por  nada;  por  todo...  ¡La 
guerra!  ¿Por  qué...?:  ¡porque  sí! 


i 
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Elina 

No  veo  el  fondo  de  eso. 

Edmundo 

Porque  es  transparente  como  un  cristal  yel  fondo, 
que  con  vista  educada  podría  distinguirse  á  través 
de  ello,  es  muy  negro...  muy  negro... 

Elina 

¿Y  qué? 

Edmundo 

Que  los  que  miran  con  tus  ojos,  quedan  sorpren¬ 
didos  viéndose  con  la  nariz  pegada  á  la  luna  de  un 
espejo. 


Palmira 

( Poniéndose  súbitamente  en  pic.J  Salgo  en  defensa 
de  Elina. 


Elina 

(Como  Palmira.)  No.  Déjame.  (Acercándose  á  Ed¬ 
mundo.)  Oye.  Di. 

Conchita 

(Como  Elina.)  ¡A  ver!  ¡A  ver! 

A  Pw  a  culi  ' 

(Acosándole,  como  las  otras.)  Edmundo;  defiéndase 

usted. 

Edmundo 

(Repeliendo  con  finura  á  Elina;  actitud  ante  la  cual 
las  demás  se  retiran  formando  semicírculo.)  En  la  ac- 
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ción  son  ustedes  enemigo  bastante  más  molesto  que 
peligroso.  (Acompañando  á  la  siguiente  frase  el  ade¬ 
mán  de  cazar  una  mosca.)  A  todas  ustedes  puede  re¬ 
ducírselas...  asi. 


Elina 

Hay  que  explicar  todo  eso. 

Conchita 
Sin  más  remedio,  Edmundo. 

Edmundo 

En  honor  á  vuestra  debilidad. 

Elina 

A  ver. 

Edmundo 

(A  Araceli.)  Sois  el  sexo...  fuerte.  En  honor  á  nues¬ 
tro  poder,  cabecitas...  bucleadas. 

Elina 

(Llevándose  con  coquetería  las  manos  al  peinado.) 
Es  moda. 


Edmundo 

Lo  fué...  siempre. 


Bueno.  A  ver. 


Elina 


Vamos... 


Palm  ira 
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CHITA 

Venga. 

TUNDO 

(Con  gravedad.)  El  *  ‘lentísimo  señor  Barón  de 
Riesgo  de  los  Comí 


Nuestro  padre. 


,ina 


j  UNDO 

...asediado  por  lo?  res  superfinos  de  su  respe¬ 
table  esposa,  (Antier.  ose  á  E lina)  mi  madre,  y  de 
mi  bella  y  elegante  i  ma... 


UNA 

(Con  sorna.)  ¡Tañí  mtería...! 

INDO 

...se  ve  en  la  precisio  ele  extender  sus  dominios; 
llama  un  día  al  primer  Mozo  que  encuentra  en  un 
pasillo  y  le  manda  comunique  á  su  Ayuda  de  cámara 
que  ordene  al  Secretario  particular  solicite  del  Ma¬ 
yordomo  ruegue  al  Administrador  general  que  se 
encargue  de  explotar  unas  minas  en  territorio  ex¬ 
tranjero.  {Excitándose  gradualmente  hasta  el  final  de 
la  escena.)  Y  comienzan  los  trabajos.  \  los  naturales 
del  territorio,  donde  los  filones  yacen,  se  oponen  á 
la  explotación...  ¡por  motivos  cualesquiera!  Y  un  día 
cae  un  obrero  muerto  por  el  plomo  de  los  que  pro— 
testan;  y  al  siguiente  son  dos  de  estos  los  que  su¬ 
cumben  al  acero  de  un  pelotón  defensor  de  los  otros. 
Y  los  odios  arden  como  pólvora.  \  se  levanta  una 
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tribu  que  tritura  al  pelotón;  y  en  auxilio  de  éste 
acude  un  regimiento  que  diezma  la  tribu.  Y  un  pue¬ 
blo,  en  masa,  salta  frenético  sobre  una  plaza  tomada 
por  los  invasores.  Y  los  cañones  de  la  plaza  man¬ 
tienen  el  frente  con  metralla  mientras  llegan  re¬ 
fuerzos  por  las  puertas  traseras.  {Pausa.)  Y  allá 
van...,  á  castigar  con  una  penetración  colonizadora, 
la  protesta  al  furtivo  dominio  del  excelentísimo  se¬ 
ñor  Barón,  treinta,  ochenta...,  cien  mil... 

Elina 

Edmundo...;  ;disparatas! 

Edmundo 

...almas  de  Dios! 


¡Edmundo! 


ElinA 


Edmundo 

La  ambición  de  mi  padre,  mejor  dicho,  vuestra 
ambición,  lleva  á  la  lucha  injusta,  estéril  y  ciega, 
hombres  justos,  fecundos,  visionarios  quizá:  jefes 
encanecidos,  graves,  cultos,  buenos,  la  patria  majes¬ 
tad;  valerosos  y  alegres  oficiales,  pureza  de  la  san¬ 
gre;  crédulos  y  sencillos  soldados,  galardón  de  la 
raza.  ( Con  mucha  vehemencia:)  ¿Valen  nuestros  pala¬ 
cios  abarrotados  de  tapices  y  porcelanas,  vuestros 
caballos  que  enferman  en  las  cuadras,  los  motores 
parados  de  vuestros  automóviles,  vuestras  diademas 
que  lucís  una  vez...;  ¿valen  vuestros  caprichos,  una 
vida  siquiera? 

Elina 

Tienes  cosas  pueriles.  Si  no  ese,  otro  hubiera  sido 
el  motivo... 
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Palm  ira 

Además,  yo  lo  encuentro  conveniente.  ¿No  es  una 
vergüenza  que  Ricardo  llegue  á  Capitán  sin  un  pelo 
en  la  cabeza?  Hay  que  mover  el  escalafón. 

Edmundo 

Contesto  á  usted  en  serio  y  con  razonamientos  á 
su  alcance.  Respeto  á  los  que  estudian  para  gue¬ 
rrear  con  el  que  quiera  la  guerra:  pero  ¿y  los  tem¬ 
peramentos  apacibles?  ¿Hay  argumento  sano  que 
disculpe  el  derecho  de  arrancar  de  los  brazos  de  una 
mujer  enamorada,  de  un  hijo  cariñoso,  al  hombre 
que  es  feliz  con  las  risas  de  un  niño,  los  besos  de 
una  mujer  y  el  abrigo  de  una  cabaña? 

Conchita 

( Poseída  de  lo  contundente  de  su  observación.)  No 
habría  Ejército  entonces. 


Araceli 

No.  Porque  los  soldados  son  muchísimos  más  que 
los  oficiales. 


Edmundo 

( Frunciendo  el  ceño;  como  en  una  intensa  labor 
mental.  A  Conchita.)  Que  no  habría...  Ejército...;  por¬ 
que...  ( Mirando  á  Araceli)  los  soldados...  son...  más... 
que  los  oficiales... 


Eli  na 

{Acosadora.)  Y  nadie  les  enseñaría.  ¡Torpe! 
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Edmundo 

( Estupefacto .)  ¿A  quién? 

Palmira 

(Como  Elitia.)  A  los  oficiales. 

Edmundo 

¡A  los  oficiales!  (Queda  con  la  boca  abierta.) 

Elina 

(A  Palmira.)  No,  mujer;  á  los  soldados. 

Edmundo 

(. Retrocediendo  y  procurando  contener  á  las  otras 
que  inconscientemente  se  echan  sobre  él.)  ¡A  los  sol¬ 
dados! 

* 

Conchita 

Y...  vamos...;  que  no  podría  ser. 

Edmundo 

¿Cuál? 

Conchita 

(Después  de  un  instante  de  reflexión.)  ¿Qué  sé  yo? 

Edmundo 

(En  un  brusco  arranque.)  Basta  de  desatinos.  He  te¬ 
nido  la  debilidad  de  salirme  del  caso  concreto.  Ya 
están  ustedes  pegadas  al  espejo. 

Elina 

Pero...,  ove. 
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Edmundo 

(Imponiéndose.)  Basta,  he  dicho.  (Pausa.)  Era  el 
caso  que  la  ambición  de  un  opulento  hace  estallar 
una  guerra  á  la  que  van  los  que  quieren  y  los  que  no 
quieren  luchar,  y  que  de  los  hogares  de  todos  salen 
lamentos,  mientras  en  muchos  entra  la  miseria. 

Elina 

Para  eso  está  la  caridad.  Anoche  mismo  en  la  tóm¬ 
bola... 


Edmundo 

Iba  ó  tocar  á  ello. 


Araceli 

Sí;  en  la  tómbola,  anoche... 

Edmundo 

Y  las  mujeres  de  casa  del  culpable  organizan,  en 
favor  de  las  víctimas,  una  fiesta  á  la  que  asisten  ra¬ 
diantes  de  lujo. 


Elina 

(Muy  enfadada.)  Hijo...  ¡no  íbamos  á  presentarnos 
en  cubre-corsé! 


Edmundo 

(Con  cierta  repugnancia.)  Elina... 

Elina 

Además...;  hoy  trabajamos  humildemente  confec¬ 
cionando  ajuares  para  las  tropas. 


30 


A.  HERNÁNDEZ-CID 


Edmundo 

(Dando  á  entender  que  iba  á  referirse  á  ello.)  Para¬ 
doja  última.  Y  al  siguiente  día,  preparando  un  efecto 
de  publicidad,  la  Baronesa  heredera  cose  ropas  para 
hospitales  militares,  tejiendo  con  carcajadas  histé¬ 
ricas  burdos  chistes,  sobre  los  combatientes. 

Elina 

(Agresiva.)  Oye:  eso  ya  no  puede  consentirse. 

Edmundo 

(Cogiendo  furiosamente  á  Elina  por  las  muñecas.) 
¡Cruel! 


Elina 


Palmira 

Está  usted  ofendiéndonos  á  todas. 

Edmundo 

¿Inconsciente!  Di:  ¿no  se  te  ha  ocurrido... 


Elina 

(Mirándose  las  muñecas.  A  punto  de  llorar.)  ¡Qué 
bárbaro! 


...pensar... 


Edmundo 


Conchita 

Lo  dicho  por  Edmundo  es  un  cargo... 
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Edmundo 

...que  las  sábanas  esas... 


Arácbli 

{Terminando  la  frase  de  Palmira.)  Contra  toda 
nosotras. 


Edmundo 

...estrujadas  por  tí... 


Alt  acudí 

Debemos  marcharnos. 


Edmundo 

...en  i  na  contracción  arlequinesca... 

Elina 

( Hacia  Araceli.)] No;  por  Dios;  Araceli! 


Edmundo 

...han  de  cubrir,  quizá... 

Conchita 

De  lo  contrario,  Elina... 

Edmundo 

...las  brechas... 


Elina 

{A  Conchita A  Sí  sí...;  perded  cuidado. 
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...del  pecho... 


EDMUiM 


Es  preciso... 


Aracl  i 


...de  un  héroe? 


Edmunl 


Elena 

Nada;  perded  cuidado;  se  i-  ¡  ré  á  papá. 


EDMUNIíO 

Papá...  Padre...  (Sonríe  iróni  v,  aente.)  Aquí  acabo. 
(Pausa.)  Y  mientras  acontece  i»  .lo  esto...;  ¿qué  pre¬ 
ocupa  al  Barón  del  Riesgo  de  U Combates...? 
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ESCENA  II 

Dichos,  Barón  y  Duque. 


Barón 

(A  Duque.)  La  salida,  de  retroceso.  (Se  detiene  tm 
instante  junto  al  dintel  del  foro,  por  donde  entran.) 

Duque 

¿Directa? 


Barón 

(. Afirmando  rotundamente  con  la  cabeza.)  Yo  vi  en 
Biarritz  hacerla  cuatro  veces. 


Elina 

¡¡Papá!!  ( Hacia  él.)  ¡Papá! 

Duque  • 

Eso  requiere  un  brazo  ciclópeo. 

Barón 

(Sin  prestar  atención  á  Elina.)  Desde  luego;  pero... 
á  ver!  A  ver  si  hoy... 

Elina 

(Obligándole  materialmente.)  Escucha,  papá... 

Barón 

(Besándola  con  cierta  indiferencia.)  Hola. 
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Edmundo... 


Elena 


Barón 

¿Cómo  va  el  ajuar  ese? 


Bien. 


Palmera 


Elena 

Edmundo  nos  ha  insultado. 

Ara  cele 

(A  Barón.)  Hoy  lo  acabamos. 

Barón 

¿Qué  ha  hecho  Edmundo? 


Decir... 


Elena 


A RACELE 

■(A  Elina.)  Déjalo.  No  le  acuses. 

Elena 

Sí.  ¡Vaya!  (A  Barón.)  Ha  dicho... 

Edmundo 

( Despectivo .)  No  lo  creas.  (Sale  por  el  foro  volviendo 
¿a  cabeza  dos  ó  tres  veces  mientras  atraviesa  la  escena.) 
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ESCENA  III 

Dichos  menos  Edmundo. 


Barón 

¿Qué.  p  re  e  ios  a?  . 

Elina 

Que  es  tuya  la  culpa  de  la  guerra. 

Conchita 

( Acercándose .)  Y...  de  mi  papá. 

ArAceli 

Y  del  mío. 

Palmira 

( Acosadora ,  como  las  otras.)  Y  del  mío. 

Elina 

Se  ha  puesto  medio  loco.  Ha  tenido  la  osadía  de 
asegurar  que  profanábamos  no  se  qué;  todo  porque 
Palmira  nos  estaba  contando  que  ha  bautizado  al 
novio  de  Sol  Noyín  con  el  nombre  de...  Teniente  Fir¬ 
mamento;  (Soltando  una  carcajada  que  excita  la  hila¬ 
ridad  de  las  otras)  y  claro,  nos  echamos  á  reir... 


Barón 

Sí  que  es  gracioso  el  mote. 
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Elina 

( Con  vehemencia  y  enfado  mimosos.)  ¡Una  serie  de 
barbaridades...!  ¡Se  ha  puesto...! 

Palmira 

(Como  Elina.)  Usted  no  sabe 

ArAceli 

No  puede  usted  imaginárselo. 


Elina 

Ha  estado,  brutal. 


Infernal. 


Conchita 


Araceli 

( Después  de  un  largo  ronroneo;  como  buscando  la 
palabra  y  atragantándose  al  pronunciarla.)  ¡Desco¬ 
munal! 

Elina 

(Acosadora.)  ¡Figúrate...! 

Palmira 

(Como  Elina.)  Verá  usted;  verá  usted. 

Barón 

(Sonriendo  con  flema  al  verse  reducido.)  Bueno.  (Se 
hace  espacio  con  los  brazos.)  Quedo  enterado. 

Elina 

(Insistiendo.)  No,  no;  escucha 
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Barón 

( Como  antes.)  Me  lo  figuro  todo.  ( Resignándose  á 
ponerse  serio.)  Ese  picaro...  (Súbito.)  ¡Yaya:  ( Acarician 
do  á  Elina.J  qué  quieres?  ¿Quieres  que  le  reprenda? 

Elina 

Por  mí,  no;  pero... 


Barón 

jBravo!  ( Hacia  el  foro.)  Ahora  mismo.  ( Ln  el  dintel 
de  la  puerta.)  ¡Edmundo!  ( Acentuando  el  aire  impera¬ 
tivo.)  ¡¡Edmundo!!...  ( Abrochándose  la  levita  y  toman¬ 
do  una  actitud  solemne.)  Voy  á  ponerle  rojo.  (Al  Du¬ 
que  que,  con  los  lentes  doblados  ante  un  ojo ,  ha  pasado 
la  escena  examinando  de  pies  ú  cabeza  á  las  chicas.) 
Nada,  Duque.  (Sonriendo  con  excepticismo.)  Las  cosas 
del  muchacho.  (El  Duque  sonríe  benévolamente.) 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  Edmundo. 

Edmundo 

Tú  me  mandas,  papá. 

Barón 

¿Quieres  epilogar  la  Obra  de  Tolstoy? 

Edmundo 

( Arrogante .)  Noble  fue,  como  nosotros...;  y...  no  me 
asustaría  continuar  su  labor,  como  él  siguió  la  de 
otros,  introduciendo  en  las  doctrinas  las  naturales 
modificaciones  de  los  tiempos. 

Duque 

Esas  doctrinas  son  peligrosas. 

Edmundo 

Para  ustedes...  acaso. 

Duque 

Y  para  todo  el  mundo. 

Edmundo 

(Muy  ceremonioso.)  Dígnese  su  excelencia  recono¬ 
cer  esta  humilde  excepción. 
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Barón 

(Mientras  el  Duque  se  disculpa  con  un  gesto. )  Tú  eres 
un  soñador.  ¿Dónde  aprendiste  Historia? 

Edmundo. 

En  los  más  ilustres  compiladores. 

Barón 

Y  ¿no  lias  visto  que  la  Historia  es  un  río  de  sangre? 


Edmundo 

¡Argumento  lindísimo! 

Barón 

¿No  sabes  que  la  vida  es  una  lucha  comenzada  en¬ 
tre...  ¡Dios  y  el  Diablo!...  en  la  tentación  paradisia¬ 
ca?  (Pausa  durante  la  que  Edmundo  mira  á  su  padre 
con  asombro.)  ¿Dónde  vas,  utopista?  ¿No  es  la  guerra 
un  hecho  fatal? 


Duque 

Pues  aprovechémonos  de  ese  hecho. 


Evidente. 


Barón 


Edmundo 

Vosotros  no  os  aprovecháis;  le  provocáis...,  en  úl¬ 
timo  término,  con  resultados  nulos. 


Barón 

Admitido.  ¿Y  si  no  fuéramos  nosotros...? 
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Duque 

Serían  otros,  indefectiblemente. 

Edmundo 

(Con  rapidez.)  Conforme:  los  próximos  á  la  anima¬ 
lidad;  los  hombres  de  alma  y  cerebro  rudimentarios. 

Barón 

.  Que  atacarían,  haciendo  imposible  la  vida,  á  los 
hombres  superiores. 

Edmundo 

Atacarlos...  tal  vez;  como  muerde  el  terranova 
cuando  se  le  hostiga  ó  como  el  caballo  cocea  cuando 
se  le  obliga  á  un  trabajo  excesivo.  (Pausa.)  El  hom¬ 
bre  inferior  tiene  pocas  necesidades. 

v  Duque 

Pero  no  tardaría  en  hacerse  avaricioso  y  lucharía 
por  lo  supéríluo. 


Edmundo 

(Como  resistiendo  un  peso  abrumador.)  Si  era  ins¬ 
truido  en  esa  escuela  por  los  dominadores...;  pero, 
en  resumen,  con  esa  observación  no  hace  más  que 
suponerse  continuada  la...  Historia...  sanguinolenta. 


¿Lo  ves? 


Barón 


Edmundo 

Los  oprimidos  han  pasado  á  opresores 
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Barón 

(. Estrechándole .)  Entonces...  ¿qué  pretendes? 

Edmundo 

(Rotundo.)  Poner  fin  á  la  Historia.  (Pausa.  El  Barón 
y  el  Duque  se  miran  con  estupefacción.)  En  el  caso  que 
origina  la  polémica  esta,  no  son  los  miserables  los 
que  atacan;  sois  vosotros  los  proceres  de  la  Civili¬ 
zación. 

Duque 

Edmundo... 

Barón 

¡Edmundo! 

Edmundo 

Los  otros  se  defienden  en  el  único  combate  admi¬ 
sible:  en  la  lucha  por  la  existencia.  El  cuerpo  á  cuer¬ 
po  es  lance  natural  cuando  á  la  inteligencia  no  han 
llegado  purísimos  destellos;  cuando  no  se  han  co¬ 
lumbrado  los  campos  de  batalla  desde  donde  la  Fata 
lidad  al  frente  de  regimientos  espectrales,  de  escua¬ 
drones  fantásticos,  de  problemáticas  baterías,  ataca 
al  Hombre  que,  borracho  de  odios  tradicionales,  ni 
sospecha  la  existencia  del  verdadero  enemigo, apres¬ 
tándose  á  un  duelo  alto...,  noble  ..,  á  muerte...,  contra 
el  Caos!! 

Barón 

(Con  aire  de  convicción.)  Chico...  ¿cómo  no  te  haces 
diputado... 

Duque 


Bien  expuesto  el  asunto;  aunque... 
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Barón 

(En  un  paréntesis  fonético ó  Iba  á  decir  de  la  mino¬ 
ría...:  pero  no  creo  que  pudiéramos  proporcionarte 
electores  ni  á  cien  pesetas  voto.  ( Después  de  un  ins¬ 
tante  de  reflexión .)  ¿Por  qué  no  te  diputas  per...  la 
exclusión...  ultra-anárquica? 

Duque 

( Dando  una  palmadiia  en  el  hombro  al  Barón.)  Tú..., 
hasta  morir,  jovial. 


Barón 

(  A  Duque:  mientras  Edmundo,  aproximándose  ci  Eli- 
na ,  le  hace  un  resto  en  el  que  puede  traducirse  «Vuel¬ 
ve  con  chismes».)  A  ver.  Duque.  (Sonriendo.)  Son  las 
cosas  del  muchacho.  Mientras  las  lleve  tapadas... 
( Volviendo  la  cabeza  y  sorprendiendo  un  gesto  de  dis¬ 
gusto  con  que  Elina  contesta  á  Edmundo.)  Bueno.  (Con 
mucha  gravedad,  >  Que  yo  no  vuelva  á  tener  noticias 
de  la  Índole  de  ésta.  El  deber  rudimentario  de  todo 
caballero  es  mostrar  conformidad  con  las  damas... 
idigan  lo  que  digan!  (Pausa  majestuosa.)  El  compro¬ 
miso  sacratísimo  de  todo  cruzado  es  defender  latra- 
dición...  (Sin  saber  como  terminar )  mientras  una  se¬ 
ñora  no  desee  lo  contrario.  (Después  de  una  larga 
pausa  en  la  que  parece  quedar  preocupado  con  las 
¡deas  últimas.)  ¿Vamos,  Duque?  (Cogiéndole  de  un 
brazo  y  dirigiéndose  á  la  izquierda.)  Me  tiene  honda¬ 
mente  intrigado  esa  carambola.  < Mutis  Barón  y  Du¬ 
que.  Durante  el  final  de  esta  escena  Elina  cuchichea 
picarescamente  con  las  amigas.fi 
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ESCENA  Y 

Dichos  menos  Barón  y  Duque. 

Elina 

(Sacando  un  pequeño  rosario  del  cajoncito  de  la  má¬ 
quina.)  «Santa  María,  Madre  de  Dios,  ruega  por  nos¬ 
otros  los  pecadores,  ahora  y  en  la  hora  de  nuestra 
muerte.  Amén.» 

Edmundo 

(Que  ha  tomado,  sobre  el  canapé,  la  actitud  de  la  es¬ 
cena  primera.  Con  exaltación  mística.)  ¡«Dios  te  sal\  e, 
María.  Llena  eres  de  gracia.  El  Señor  es  contigo. 
Bendita  tú  eres  entre  todas  las  mujeres.  Y  bendita 
es  el  fruto  de  tu  vientre...»! 

Elina 

(Burlada.)  ¿Qué  es  eso? 

' Edmundo 

No  lo  sé. 


Elina 

Tú  no  estás  bueno...  Edmundo 

Edmundo 


Acaso. 
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Eli  na 

¿Qué  te  propones? 

Edmundo 


Nada. 


Elina 

Pues  mira:  haz  el  obsequio  de  marchar. 


Edmundo 

No  quiero. 

Araceli 

Déjalo,  Elina. 

Elina 

( Poniéndose  con  furia  en  pie.)  Este  no  es  tu  cuarto. 

Conchita 

( Levantándose  y  tratando  de  calmar  á  Elina.)  No  te 
disgustes.  Déjalo. 

Edmundo 

{Abarcando  el  brazo  del  canapé  en  un  juego  erótico, 
apasionadísimo.)  Esto  es  más  mío  que  de  nadie. 

Elina 

( Haciendo  intención  de  marchar  por  la  izquierda.) 
Se  lo  digo  á  papá. 

Palmira 

( Levantádose ,  también  c  impidiendo  la  determina¬ 
ción  de  Elina.)  No  merece  la  pena! 
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Edmundo 

( Llamando  la  atención  de  Elina  sobre  el  ruido  del 
billar ,  que  ha  sonado  en  todas  las  pausas.)  Padre  tiene 
sus  preocupaciones. 


Elina 

(Luchando  con  las  otras.)  ¿Sí...?  ¡Ya  verás! 
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ESCENA  VI 

Dichos  y  María. 

María 

(Por  el  foro.)  Cuando  las  señoritas  gusten.  La  ca¬ 
marera  ha  servido  el  té. 

Elina 

£4/ Edmundo;  con  un  gesto  feroz.)  ¡Salvaje!  (Sale 
precipitadamente  por  el  foro ,  seguida  de  las  otras.) 

Conchita 

(Saliendo  la  última;  á  María  que  sostiene  el  cortí-  > 
naje  de  la  puerta.)  ¿Y  los  señores? 

María 

lían  salido  por  la  otra  puerta,  señorita  Concep¬ 
ción.  (A  Edmundo.)  El  señorito...  ¿como  siempre? 

Edmundo 

(Con  angustia.)  Sí,  hija:  más  cargado  que  nunca. 
(Silencio  hasta  que  María  vuelve  llevando  en  una  mano 
una  bandeja  con  servicio  de  café ,  y  en  la  otra  un  ve- 
ladorcito  que  coloca  ante  el  sofá.) 
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ESCENA  VII 

Edmundo  y  ñ/lan'a. 

Edmundo 

0 Cerrando  las  puertas  mientras  María  sirve  el  café.) 
Respiraré,  por  fin,  unos  instantes:  ¡contradicción 
letifica!  ( Con  pasión  exquisita,  delicadísima ,  durante 
toda  la  escena .)  Hola... 


María 

( Con  sobresalto.)  ¿Y  si  vienen...! 

Edmundo 

( Acariciador .)  ¿Qué  dices? 


María 

(¡lacia  Edmundo.  Con  desmayo  amoroso).  ¡Edmundo! 

Edmundo 

Ven...  ( Cogiéndola  las  manos.)  ¡Mirján! 


María 

(Halagada.)  ¡Ay...í  ¿ Mirján ?  (Después  de  un  gesto  me¬ 
morativo.)  ¿Por  qué  me  llamas  en  hebreo? 

Edmundo 

Porque  eres  protagonista  de  un  suceso...  trágico! 
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María 

Todo  se  arreglará. 

Edmundo 

(Incrédulo.) El  Espíritu-Santo...  es  demasiado  viejo. 

María 

Ten  paciencia. 

Edmundo 

María;  la  paciencia  se  acaba. 

María 

Esperemos. 

Edmundo 

Esto  no  admite  treguas.  (Abrazándola.)  ¿Tú  te 
acuerdas,  María?  (Clavando  una  triste  mirada  en  el 
canapé.)  Ahí...  (Trémulo.)  ¿Te  acuerdas? 

María 

(Reclinando  su  cabeza  sobre  el  hombro  de  Edmundo 
con  apasionado  desfallecimiento.)  Sí,  Edmundo. 

Edmundo 

(Con  angustia.)  ¿Por  qué  nos  conocimos? 

María 

(Impresionada.)  ¿Lo  sientes? 

Edmundo 

(Vehemente.)  No,  no,  no.  (Acariciándola.)  No;  no  es 
eso...  Es...  Es...  Es...,  no  sé  qué... 
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María 

Yo  me  resigno  á  todo. 

Edmundo 

¡Eso!  Eso  es  algo...  Algo...  (Súbito.)  Dime,  reina:  ¿por 
qué  no  marchamos  lejos  de  aquí? 

María 

No  amargues  la  vejez  de  tus  padres. 

Edmundo 

Eso  es  otro  algo.  Es  cierto... 

María 

Yo  lo  comprendo  todo. 

Edmundo 

( Con  profundo  disgusto  de  ideas.)  Pero...  si  ellos  me 
quieren...,  consentirán... 


María 

No,  Edmundo;  no  lo  intentes.  Nunca  autorizarán 
nuestro  matrimonio. 


Edmundo 

(Exaltado.)  ¿Por  qué...  María!!  (Estrechándola.)  Di¬ 
me;  ¿no  es  un  absurdo... 

María 

(Serena.)  Para  tí,  sí;  para  ellos... 
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Edmundo 

¿Qué?  •  - 

María 

Es  noble. 

Edmundo 

{Con  firmeza,  dramática.)  María.. la  nobleza  es  tim¬ 
bre  del  corazón. 

María 

f Sonriendo  con  tristeza.)  Podría  decirse  de  ésta  lo 
que  del  Espíritu  Santo. 

Edmundo 

Pues...  es  preciso  derrocar  lo  decrépito. 

María 

f Rogándole  sigilo.)  ¿Vas  á  precipitar  la  caída  de  lo 
que  te  dió  el  ser? 

Edmundo 

)Con  mucho  dolor.)  ¡Ay...,  María! 

María 

No  luches  contra  espectros. 

Edmundo 

Pintonees...  fQueda  abismado.) 

María 

Espera.  /'Pausa.)  Yo  me  resigno  á  todo. 

Edmundo 

f Estruendoso .)  ¡No  lo  consiento  yo! 
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María 

Continuaré  de  institutriz  de  tus  hermanitas...  has¬ 
ta  que... 

Edmundo 

No  es  una  solución.  Aunque  conviniera  á  ti  y  á 
mí...:  ¿y  lo  que  ha  de  venir? 

María 

Es...  también...  otro  espectro. 

Edmundo 

( Resollando  eon  estrépito.J  ¡Ah,  María...  María...! 

María 

No  tortures  la  imaginación. 

Edmundo 

¿Por  qué  no  disparaste  sobre  mí...  la  noche  aque¬ 
lla...  ( Señalando  al  canapéj  cuando... 

María 

( Con  mucha  ternura. J  No  sé  por  qué. 

Edmundo 

¿No  sabes...?  f Luchando  con  una  determinación.J 
Pues  ya  que  tú...  f Llevándose  la  mano  al  bolsillo-pis¬ 
tolera,  en  un  movimiento  nerviosamente  paulatinoj  no 
sabes...,  yo  sé... 


María 

fSin  adivinar  la  intención  de  Edmundo.J  No  te  pre¬ 
ocupes:  créeme.  Yo  me  resigno  á  todo. 
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Edmundo 

/ Saliendo  de  la  determinación  por  la  impresión  que 
le  produce  la  frase  de  María.J  ¿Por  qué  he  vuelto  á 
oirte  esol  ( Cogiéndola  por  las  muñecas  y  zarandeán¬ 
dola  convulsivamente .)  Si  yo  no  quiero  verte  resig¬ 
nada! 


María 

(Con  mucha  hondad.J  Me  haces  daño. 

Edmundo 

(Sin  soltarla .)  Yo  quiero  que  protestes;  que  exijas 
lo  que  yo  espontáneamente  habría  de  darte...; 

María 

Tranquilízate,  Edmundo. 

Edmundo 

(Con  exaltación  creciente  J  que  promuevas  un  es¬ 
cándalo...; 

María 

No...,  vida. 


Edmundo 

que  origines  un  grave  conflicto,..  (En  una  transi¬ 
ción  instantánea  al  más  dulce  tono  amorosoj  Pero- 
no,  Marujita.  Yo  te  amo  asi... 

María 

Gracias. 


Edmundo 

Te  amo  porque  eres  así. 
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María 

También  soy  aristócrata...  ¿verdad? 

Edmundo 

Tal  vez,  si  tú  quisieras... 

* 

María 

Yo  no  sé  lo  que  quiero. 

Edmundo 

No  sabes...?  (Se  abisma.  El  juego  de  antes .)  Pues 
yo...  sí;  ( Alunándose  de  « vrownig»J  quiero... 

María 

(Av alanzándose  instantáneamente  sobre  Edmundo, 
no  bien  ha  sacado  el  arma  del  bolsillo. )  ¡Edmundo...! 
Edmundo... 

N 

Edmundo 

( Luchando  con  violencia  por  desasirse .)  ¡Quita! 

María 

¿Te  has  vuelto  loco! 

Edmundo 

¡Suelta! 

María 

¡Qué  vas  á  hacer? 

Edmundo 

¡Sepárate...!  que  puede  dispararse  sobre  tí. 
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María 

¡Me  es  igual!  ¡¡Suelta,  Edmundo!! 


¡¡Que  no!! 


Edmundo 


María 

¡Sí...;  sí...;  sí...;  suelta! 

.# 

Edmundo 

¡Déjame,  que  puedo  herirte...!  f Cae  la  pistola  al 
suelo  y  siguen  luchando  por  apoderarse  de  ellaj  ¡Quie¬ 
ro  ser  sólo  yo...! 


María 

¿Qué  vas  á  hacer,  Edmundo!  ¿Vas  á  manchar  tus 
blasones...  f Suena  el  picaporte  del  foro,  causando  en 
Edmundo  una  impresión  estática  que  María  aprovecha 
para  apoderarse  del  arma.J  ...con  sangre...  ( Corre  con 
precipitación,  hacia  la  izquierda,  como  atacada  de  pa¬ 
rálisis  agitante.J 


Edmundo 

( Sigilosa  y  rápidamente  hacia  María.J  Tienes  ra¬ 
zón,  María. 

María 

( Bregando  con  desmayo  nervioso  por  abrir  la  puer¬ 
ta  J  ¡Qué  horror! 


Edmundo 

f  Clavada  la  mirada  en  María;  con  precipitación  ha¬ 
cia  el  foro.)  ¡Oh...! 
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María 

¡Qué  horror...!  ( Abriendo. J  Quería...  fSale.J 

Edmundo 

( Con  un  movimiento  negativo  de  cabeza J  Fue  un 
impulso...  (Se  domina  en  un  supremo  esfuerzo;  abre 
la  puerta  y  va  ú  sentarse  en  el  canapé ,  tapándose  la 
cara  con  un  periódico  que  saca  de  un  bolsillo  y  desdo¬ 
bla  con  rapidez. J 
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ESCENA  VII 

Edmundo,  Elina,  Conchita,  Palmira  y  Araceli. 

Elina 

Hay  que  darse  prisita  ¿eh?  f Reanuda  la  labor.J 

Palmira 

f Como  Elina.)  Que  nos  sorprenda  con  las  manos 
en  la  obra. 


Conchita 

¿Creéis  que  será  el? 

Elina 

¡Faltaría  otra  cosa...! 

Araceli 

f  A  Conchita .)  Lo  ofreció  seriamente. 

Elina 

Ya  veréis,  f  Fijando  la  mirada  en  Edmundo  y  recal¬ 
cando  la  frase  .)  Ese  sí  que  es  distinto. 

Palmira 

Le  cuentan  con  un  talento  enorme. 

Elina 

(Como  antes.)  Y  con  mucho  valor.  ( Edmundo  bebe 
con  pausa  un  sorbo  de  café  mirando  fijamente  á  Eli - 
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na.J  Está  haciendo  una  serie  de  artículos  sobre  la 
campaña...! 

Conchita 

¿En  qué  periódico,  Elina? 

Elina 

En  El  Incensario. 

ArAceli 

]Ah;  es  de  El  Incensario f 

Elina 

¡Yaya! 

Conchita 

¿Por  oposición? 


Elina 

Quiá  mujer,  f Creyéndolo  más  meritorio. )  {Por...  ta¬ 
barra! 


¿Eso  qué  es? 


Araceli 


Elina 

No  lo  sé.  Dijo  papá  que  habían  tenido  que  dar  por 
ello  una  plaza  de  redactor  á  un  recomendado  de  Po- 
tnareda. 


Palmira 

¿El  senador  por  Villacarrasco? 


Precisamente. 


Elina 
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Conchita 

¿Y  era  este  el  recomendado? 

Araceli 

¡Ah! 

Palmira 

¡Ya! 

Conchita 

¡Entonces... 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  Canuto. 

Canuto 

( Pequeño ,  esmirriado,  imberbe;  ridiculamente  mio¬ 
pe.  Entra  medio  de  espalda,  por  el  foro,  hablando  con 
alguien  que  le  acompaña  hasta  la  puerta.J  Hasta  aho¬ 
ra...  Muchas  gracias...  Adiós..  Hasta  después,  ( Sonríe 
y  hace  una  exagerada  reverencia  que  continúa  en  un 
giro  hacia  la  escena .)  Señoritas... 

Elina 

Pase  usted;  pase  usted. 

Canuto 

De  ustedes  con  la  mayor  consideración  y  afecto 
distinguido...  (Edmundo  alza  la  cabeza,  mirad  Canu¬ 
to  y  hace  un  gesto  despectivo .)  Tanto  honor... 

Elina 

Pase;  pase... 


Canuto 

(Tropezando  con  todo.)  Buenas  tardes  tenga  usted 
Elina.  (Estrecha  su  mano.J  ¿Cómo  está  usted? 

Elina 


Bien. 


60 


A.  HERNaNDEZ-CIB 


Canuto 

{Sin  dar  tiempo  á  más.)  Yo  bien,  gracias  á  Dios. 
{ A  Palmira,  como  á  ElinaJ  Buenas  tardes  tenga  us¬ 
ted.  ¿Cómo  está  usted,  señorita? 

Palmira 

Bien  ¿y  usted? 


Canuto 

Yo,  bien,  gracias.  {A  Conchita )  ¿Y  usted?  ¿Cómo 
está  usted? 


Conchita 

Muy  bien  ¿y  usted? 


Canuto 

Yo,  bueno.  { A  Araceli.J  Buenas  tardes  tenga  usted. 
¿Está  usted  bien? 

Araceli 

Buena  ¿y  usted? 

Canuto 

Yo,  bien.  { Ala  máquina)  Buenas  tardes  tenga  us¬ 
ted.  ¿Cómo  está...?  {Advirtiendo  el  error  mientras  las 
otras  ahogan  la  risa)  ¿Cómo  está...?  {Cogiendo  la  la¬ 
bor  y  aproximándosela  á  la  nariz)  ¿Cómo  está  el 
ajuar  este? 

Elina 

Hoy  mismo  lo  acabamos. 

Canuto 

Bravo;  bravo;  muy  bien.  Ya  me  dará  usted  el  nom- 
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bre  de  las  distinguidas  y  hermosas  señoritas  que  co¬ 
laboran  en  tan  penosa  si  que  exquisita  obra. 

Elina 

¿Ehl  ¿No  os  decia  yo?  (A  Canuio.J  Si,  señor;  sí,  Ca¬ 
nuto. 


Palmira 

( Reprimiendo  una  carcajada.)  ¡Huy...;  Canuto! 

Canuto 

Las  señoritas  aristocráticas  nimbarán,  en  esta 
ocasión,  la  imagen  sacratísima  de  la  Patria  doliente. 
( Llama  su  atención  el  bulto  de  Edmundo  que  se  mue¬ 
ve  nerviosamente  escuchando  con  indiferencia  mien¬ 
tras  apura  el  café.J 


Elina 

Es  mi  hermano. 


Canuto 

¡Ah!  ( Con  una  grave  genuflexión  á  Edmundo  que  htí 
quedado  abstraído  sin  atenderá  la  escena .)  ¡Tanto 
gusto.. .1  ( Muy  galante  á  Elina.)  Tan  distinguido  como 
usted. 

Elina 

(Turbada.)  Sí,  sí...  (A  las  otras.)  Muy  distinguido. 
(Pausa.)  Y  diga  usted,  Canuto:  ¿cree  que  nuestro 
ajuar  podrá  ir  en  la  próxima  expedición? 

Canuto 

No  sé.  (Pausa  recordativa.)  Ayer  marchó  el  regi¬ 
miento  Astréa;  esta  mañana  Orion;  hoy  parten  los 
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Voluntarios;  en  la  presente  semana  quedará  lista  la 
división  Aldebarán... 

ElinA 

Tiene  usted  una  memoria  prodigiosa. 

Canuto 

Interés,  un  poco  de  interés.  ( Con  entusiasmo  béli¬ 
co.)  Estamos  empeñados  en  una  delicada  cuestión. 
Juéganse  en  ella  altos  intereses  nacionales.  Es  nece¬ 
sario  defender  las  minas  aunque  sea  preciso  apurar, 
en  holocausto,  la  última  peseta...  y  el  último  hombre. 

PalmirA 

Usted  estará  tranquilo  ¿verdad? 

Canuto 

Sí,  señorita.  (Pausa.)  De  la  quinta  del  uno.  (Pausa. 
Por  su  miopía.)  Además... 

PalmirA 

¡Ah,  sí!  es  cierto. 

Elina 

Pero  ¿le  será  simpática  la  actitud  del  Gobierno? 

Canuto 

¡Es  claro,  señorita!  Hay  que  castigar  los  asesina¬ 
tos  cometidos  con  nuestros  obreros,  rescatando 
aquella  inocente  sangre  en  una  fuerte  indemniza¬ 
ción.  En  esta  empresa  árdua  ha  de  confirmarse  la 
patria  personalidad.  Urje  poner  á  salvo,  por  las 


armas... 
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Edmundo 

( Levantándose .  En  un  brusco  arranque.)  Las  armas 
no  salvarán  nada,  señor  mío. 

Canuto 

(Atónito.  Hacia  Edmundo.)  Buenas  tardes  tenga 
usted. 

Elina 

(Presta.  A  Canuto.)  Es  mi  hermano.  (Acercándose  á 
Edmundo.)  Por  Dios;  no  des  un  escándalo. 

Edmundo 

(Acaloradísimo.)  Las  armas  no  redimirán  al  Hom¬ 
bre. 


Hombre... 


Canuto 


Edmundo 

Nada,  señor.  La  fuerza  de  que  tanto  se  habla  es  un 
extremo  estado  de  debilitación;  el  resultado  de  una 
civilización  falsa;  el  ocaso  de  una  vida  licenciosa. 

Canuto 

Usted  perdone:  en  todas  las  edades... 

Edmundo 

¡Se  lucha!  Estoy  conforme:  luchan  los  niños  ara¬ 
ñándose  por  un  caballo  de  cartón  y  luchan  á  mor¬ 
discos  las  tribus  primitivas  sobre  lares  cobrada  en 
una  batida  de  caza.  ¡Benditos  los  salvajes  y  los  chi¬ 
cos;  sangre  pura,  instintos  puros,  materia  y  espíritu 
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sanos  para  el  avance  á  la  reflexión  el  día  de  los  gran¬ 
des  combates...!  (Pausa.)  Otras  luchas  se  libran  en  la 
edad  de  los  albos  mechones  ó  de  las  negras  dudas. 
En  cada  ser  pensante,  hay  profundos  filones,  escon¬ 
didos  tesoros,  riquezas  invisibles...  Y  hay,  oponién¬ 
dose  á  la  conquista  de  ello,  millones  de  traidores 
enemigos...  ¡Oh;  cuántos  muros  que  demoler,  cuán¬ 
tas  trincheras  que  asaltar,  cuántas  plazas  que  redu¬ 
cir...!  ( Solemnísimo .  Intensamente  trágico.)  ¡Santa  me¬ 
lancolía:  tú  sí  que  eres  una  pelea  muda,  una  lucha 
sorda,  un  combate  ciego...!  ¡Tú  sí  que  eres  una  guerra 
temible!  (Queda  ensimismado.  A  lo  lejos  suena  música 
militar.) 


Eljna 

( Tras  una  ligera  escucha.)  ¡Los  Voluntarios!  ( Estre¬ 
pitosa  hacia  el  balcón.)  ¡Venid;  venid!  (Abre  los  crista¬ 
les  y  se  asoma  con  avidez.)  ¡Venid...! 

Palmira 

(Como  Elina.)  ¡Ay...  sí!  (Conchita  y  Araceli  siguen  á 
las  otras.  Canuto  queda  atónito.)  ¡Corred! 

Edmundo 

(Saliendo  del  aire,  como  en  un  calofrío.  Después  de 
un  instante  de  expectación.)  Esa  música... 

Elina 

(Señalando  á  lo  lejos  de  la  calle.)  ¡Miradlos 

Edmundo 

(En  tres  saltos  convulsivos  hacia  el  balcón.)  ¿Qué? 
(Se  asoma  con  curiosidad  alocada.  Súbitamente  hacia 
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dentro.)  ¡Adiós!  ( Volviendo  con  rapidez  junto  á  Elina 
y  besándola  la  frente.)  Adiós,  Elina. 

Elina 

(Sorprendida.)  ¿A  dónde  vas? 


Con  ellos. 

I 

Edmundo 

Elina 

(Abrazándose  á  él.)  ¡Edmundo! 

Edmundo 

¡¡Viva  la  Patria!!  ¡¡Viva  el  Ejército!!  ¡¡Viva  el  Pre¬ 
sidente!! 

Elina 

(Luchando  con  Edmundo  auxiliada  por  las  otias. 
Edmundo...  ¡estás  enfermo! 


¡Dejadme! 

Edmundo 

o  — 
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ESCENA  FINAL 

Dichos,  Barón,  Baronesa  y  Duque 
Después  María. 

Barón 

¡Qué  es  esto? 

Edmundo 

( Desligado .)  Me  voy...  Me  voy. 


¿Con  quién? 

Barón 

Con  ellos. 

Edmundo 

Elina 

( Horrorizada .)  ¿A  las  Minas...! 

Baronesa 

¡Estás  loco,  hijo  mío! 

Edmundo 

( Besando  á  la  madre.)  Adiós,  mamá. 

Barón 


Pero...;  vamos  á  ver... 
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Dejadme. 


Edmundo 


Barón 

¿Qué  razón  hay... 


Edmundo 

( Tras  un  gesto  de  instantáneo  esfuerzo  mental;  se¬ 
ñalando  al  balcón.)  ¡La  música!...  No  sé...  {En  un  in¬ 
tenso  espasmo.)  ¡Dejadme! 

Baronesa 

( Acongojada .)  ¡Pero...  hijo:  marchar  así  á  un  peli¬ 
gro...! 


Edmundo 

( Consiguiendo  abrirse  paso  y  saliendo  seguido  pre¬ 
cipitadamente  por  los  demás.)  Huyo  de  mí. (Fuera,  con 
voz  que  deja  de  oirse  gradualmente.)  Otras  luchas  se 
libran  en  la  edad  de  los  albos  mechones  ó  de  las  ne¬ 
gras  dudas... 

María,  que  en  el  fragor  de  la  escena  apareció  por  la 
izquierda,  retirándose  con  doloroso  prudencia,  poseí¬ 
da  de  ahogo  terrorífico  atraviesa  la  sala  dirigiéndo¬ 
se  al  foro ,  y  sobre  el  dintel  que  intenta  trasponer,  que¬ 
da  inmóvil ,  prorrumpiendo  en  sollozos. 

El  telón  desciende  rápidamente. 


Madrid,  setiembre,  1 909 
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Senio  dé  la  Especie. 

Drama  en  prosa  en  tres  actos. 

Precio:  TRES  PESETAS 


'  La  sensualidad  y  el  celibato  forzoso  originan  un 
proceso  incestuoso  que  se  resuelve  en  el  desenlace 
con  la  naturalidad  más  rigurosa  y  sensacional. 

Genio  de  ia  Especie  es  un  libro  en  que  Hernán- 
dez-Cid  presenta  ai  Amor  en  su  bestial  desnudez, 
cgü  una  valentía  á  que  no  han  llegado  los  más  atre¬ 
vidos  escritores. 


He  aquí,  por  la  imparcialidad  que  las  sella,  algunas 
ideas  desglosadas  de  tres  largos  artículos  publica¬ 
dos  casi  en  el  mismo  día  por  pensadores  personal¬ 
mente  desconocidos  del  autor:  . 


«Hernández-Cíd — ha  dicho  Abelardo  L.  Teruel,  en 
El  Demócrata  de  Alicante — es  un  escritor  de  ideas 
profundas.  En  la  música  de  su  prosa  hay  ritmos  va¬ 
roniles  de  saingre  moza  y  cadencias  sonoras  de  sal¬ 
vaje  independencia.  * 

»Yo  admiro  á  estos  intelectuales  que  no  tienen  fre¬ 
no  en  la  concepción  ni  dejan  mustiar  la  frescura  de 
sus  pensamientos. 


La  escena  entre  Afrodisio  y  Teófilo...  es  de  un  sabor 
poético  acabado  y  tiene  plétora  de  bellas  imágenes... 


»Ei  final  de  Ja  jornada  segunda,  excesivamente  va¬ 
liente,  alejará  el  drama  dé  Jos  escenarios,  pero  deja 
triunfante  la  independencia  del  autor»... 


»Hay  en  Genio  de  la  Especie  escenas  que  hacen 
pensar,  filosofía  y  conocimiento  de  la  vida;  y,  sobre 
todo,  lo  que  es  más  esencial  en  las  producciones  es¬ 
cénicas:  el  interés  mantenido  siempre  en  el  desarro¬ 
llo,  por  la  forma  empleada  en  la  escritura  y  porque 
el  propio  asunto  lo  llevaren  sí.» 


...«Existen  en  Genio  de  la  Especie — escribe  J. 
Carid  en  el  Correo  de  Asturias— párrafos,  situacio¬ 
nes  y  escenas  que  sólo  puede  concebir  el  artista. 
Tales  son,  entre  otras,  las  consideraciones  finales 
de  Afrosisio,  en  las  que  el  autor  demuestra  ser  un 
psicólogo  de  primer  orden.» 


...«Genio  de  la  Especie— expresa  Arias  Abad  ei; 
el  Diario  de  Jaén— es  un  drama  que  no  hubiera  des¬ 
deñado  suscribir  Echegaray,  por  los  vuelos  litera¬ 
rios  de  la  forma  y  la  fuerza  del  fondo. 

»No  me  explico  cómo  un  cerebro  humano  puede 
concebir  producciones  tan  monstruosas  sin  causar¬ 
en  su  proceso  genésico  una  tremenda  explosión.» 

«Genio  de  la  Especie  está  muy  bien  hecho  en 
cuanto  respecta  á  su  parte  literaria  y  en  cuanto  se 
relaciona  con  la  visión  artística;  lo  que  revela  en 
Hernández-Cid  un  conocimiento  pleno  de  la  es¬ 
cena.» 


